¡Navegante despistado!
Jueves 30 de Septiembre. Aproximadamente, hora 11.30. Estación de servicio en Aluminé, atrás quedaron cuatro PC, dos de ripio. Nieva copiosamente y los “intrépidos” participantes del  VIII Gran Premio Argentino Histórico recargan combustible en sus vehículos y reponen energía, cafés mediante.
Las voces se alzan: algunas a favor de la decisión de las autoridades de la prueba de anular los dos PC disputados bajo una intensa nevada y otras voces desencantadas con la medida. El infrascrito, navegante de Jorge Fontana (Fiat 1500 Berlina Nº 449, color blanco, con capot y baúl negro mate) luego de instruirse sobre la prosecución de la competencia, sale como disparado desde la estación de servicio a tomar posición en la butaca derecha del querido y nunca bien ponderado “milqui”. En mitad de su alocada carrera encuentra la puerta del Fiat abierta y se lanza dentro del auto, como Olivier Gendebien cuando saltaba sobre su Ferrari para iniciar las 24 Horas de Le Mans.
En el aire… le grita a su piloto: “¡Dale no más!”. Grande es su sorpresa cuando el piloto le contesta ¡A dónde…! E inmediatamente se percata que el piloto no es Jorge Fontana… Se había subido al Fiat 1500 Berlina Nº 447 de Daniel Dante - Adolfo Di Benedetto…

En mi defensa debo argumentar que el automóvil de Dante es de color similar al de Fontana. Por otra parte, es posible que el estrés provocado por este gafe nos haya perjudicado en la última etapa… (Siempre hay que tener el manual de excusas a mano).
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